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El equipamiento local en desarrollos de vivienda social en periferia es un elemento cen-
tral para comercializar la vivienda, además de mejorar la calidad de vida de los residentes, 
por ello, existen actores que buscan controlar su provisión mediante diversas estrategias 
de poder. En este trabajo analizamos, con un enfoque cualitativo, las estrategias de tres 
colonias de Ciudad Satélite, desarrollo habitacional ubicado en la periferia de San Luis 
Potosí, México. 

Los casos evidencian la forma cómo el sector público ejerce un poder grandilocuente, 
y el sector privado otro que busca controlar el comportamiento de los residentes sin ser 
coercitivo. Por su parte, los residentes cuestionan las formas de poder mediante prácticas 
de apropiación y producción de espacio para adaptarlo a sus necesidades. Los hallazgos 
apoyan el diseño de políticas públicas, en la medida que acercan las necesidades cotidia-
nas, con la planeación y la producción de vivienda social.
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Priority Housing and Home Endowment:  
Empowering Technologies in Ciudad Satélite

Local endowment of priority housing developments in the peripheral areas is a crucial 
element to market the houses. In addition, it improves the dweller’s standard of living. 
Therefore, some actors are seeking to control this endowment through different strategies 
of power. With a qualitative approach, this work analyzes the strategies in three neigh-
borhoods in Ciudad Satélite, a residential development located in a peripheral area of 
San Luis Potosí, Mexico.

These cases evince how the public sector uses a flamboyant discursive power while the pri-
vate sector uses the power to control the dwellers without being coercive. On the other 
hand, the dwellers question these forms of power through some practices whereby they 
appropriate and produce spaces in order to adapt them to their needs. The findings will 
serve to support the design of public policies as long as they bridge the gap between daily 
needs and the planning and production of priority housing.

priority housing, governmentality, endowment

Habitação de interesse social  
e dotação de equipamentos: tecnologias de poder na Cidade Satélite

O equipamento local em empreendimentos de habitação social na periferia é um ele-
mento central para comercializar a moradia, além de melhorar a qualidade de vida dos 
moradores, portanto, existem atores que buscam controlar o seu abastecimento por meio 
de diversas estratégias de poder. Neste trabalho analisamos, com enfoque qualitativo, as 
estratégias de três bairros de Cidade Satélite, conjunto habitacional localizado na perife-
ria de San Luis Potosí, México. 

Os casos evidenciam como o setor público exerce um poder grandiloquente, e o setor pri-
vado outro que visa controlar o comportamento dos moradores sem ser coercitivo. Por 
sua parte, estes questionam as formas de poder mediante práticas de apropriação e pro-
dução de espaço para adaptá-lo a suas necessidades. Os achados apoiam o desenho de 
políticas públicas, na medida em que aproximam as necessidades cotidianas, do planeja-
mento e da produção de habitação social.

habitação social, governamentalidade, equipamento
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El equipamiento en áreas residenciales contribuye 
a mejorar la calidad de vida de sus residentes, ya 
que les proporciona accesibilidad y reduce la mo-
vilidad. Contar con equipamiento local facilita 
la disponibilidad de alimentos, promueve inte-
racciones comunitarias, dota a jóvenes y niños 
de espacios para la actividad deportiva y social, 
y además acerca opciones de salud y cuidado a 
las familias, entre muchos otros beneficios. Sin 
embargo, en desarrollos masivos de vivienda so-
cial, la construcción de equipamiento parece no 
responder a la acelerada producción de vivienda, 
de manera que la oferta de servicios rara vez cu-
bre la demanda. Además, cuando la falta de equi-
pamiento se presenta en desarrollos ubicados en 
la periferia de la ciudad, el resultado deriva en 
problemas de abastecimiento y acceso a servicios 
que encarecen la calidad de vida de los residentes. 
Bajo esta lógica, más allá de representar una nece-
sidad y un derecho para los residentes, la dotación 
de equipamiento se convierte en un diferencial 
de mercado para desarrolladores en competencia, 
que lo ofrecen como un valor agregado, mientras 
que para los políticos se vuelve una herramienta 
clientelista que busca atraer votos. 

Es así como la necesidad de equipamiento cer-
cano a la vivienda impulsa a diversos actores in-
volucrados a insertar sus voces y estrategias de 
poder para controlar su dotación. Entender estas 
dinámicas de producción espacial es central para 
emitir recomendaciones que permitan integrar 
una visión más social a la dotación de equipa-
miento, de manera que este contribuya a mejo-
rar la calidad de vida de las personas que habitan 

en desarrollos de vivienda social, especialmente 
en aquellos ubicados en la periferia. 

Con un enfoque cualitativo, este artículo explora 
un caso de estudio atípico, en la periferia de la 
ciudad de San Luis Potosí, México, en el que la 
construcción de un megadesarrollo de vivienda 
social para 132 000 personas y 32 mil viviendas 
fue acompañado de un poder político fuerte, ca-
paz de asegurar, mientras estuvo al mando, la do-
tación de equipamientos básicos. Posteriormente, 
con el cambio de gobierno, la producción de vi-
vienda fue interrumpida y la provisión de servi-
cios se sujetó a mecanismos de autogestión en las 
dos mil viviendas que se construyeron. El análisis 
se centra en las estrategias y dinámicas de poder 
que, al terminar la administración que promovió 
el desarrollo, fueron utilizadas por diversos acto-
res para controlar la forma, ubicación y gestión 
del equipamiento. De esta manera, y tomando 
la gubernamentalidad de Foucault y el estudio 
de las prácticas cotidianas de De Certeau como 
elementos teóricos, la investigación devela formas 
de producir espacio para subsanar las contradic-
ciones resultantes del desfase entre producción 
de vivienda y dotación de equipamiento. 

Para ello, el artículo se divide en seis secciones. 
La primera presenta el contexto de la política pú-
blica de vivienda social en México; la segunda el 
marco teórico para el análisis; la tercera describe 
brevemente la metodología empleada; la cuarta 
muestra los resultados; en la quinta se discuten 
los hallazgos y, finalmente, la sexta presenta con-
clusiones y recomendaciones basadas en los datos, 
así como posibles líneas de investigación futura. 

Introducción
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Políticas de vivienda y dotación de 
equipamiento

Desde 1990 la producción de vivienda de “in-
terés social” en México, es decir, aquella que es 
promovida por el Estado para los sectores más 
encarecidos, ha pugnado por un modelo basado 
en la propiedad privada, en la construcción en 
masa para generar economías de escala que per-
mitan disminuir los costos de producción y en 
la ubicación periférica de los desarrollos, en tie-
rra barata. Este modelo lo impulsan organismos 
prestatarios como el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) (Boils, 2004) y un Estado que 
gradualmente se ha replegado en favor de la in-
tervención de desarrolladores privados cuya ló-
gica de producción es regulada por las leyes de 
mercado (Puebla, 2002). 

En los desarrollos de vivienda social construi-
dos bajo este modelo, el acelerado ritmo al cual 
el sector privado construye la vivienda contrasta 
con los aletargados tiempos necesarios para que el 
sector público dote de equipamiento y opciones 
de transporte público a estos desarrollos, de ma-
nera que, aun y cuando este modelo ha permitido 
la producción de miles de viviendas en respuesta 
a una demanda creciente, también fomenta la 
construcción de ciudades dormitorio alejadas 
de fuentes de trabajo y servicios. Esto conlleva 
externalidades medioambientales originadas por 
traslados y consumo territorial; costos añadidos 
que los municipios deben cubrir para proveer in-
fraestructura y servicios públicos alejados de la 
mancha urbana; encarece la calidad de vida de 
los residentes y fomenta el abandono de vivienda 
(Villavicencio, 2000); y finalmente, aumenta la 
dispersión del crecimiento urbano (Alva at al., 
2016). Ejemplo de ello es la vivienda Infonavit, 
que al 2010 presentó altos índices de vivienda 
abandonada o embargada. Según el plan finan-
ciero 2011-2015 de la institución, una de cada 
cuatro viviendas financiadas entre 2006 y 2009 

se encontraban en esta situación y en el 90% de 
los casos, el abandono se debía a la ubicación 
periférica de los desarrollos (Infonavit, 2010).

En las últimas décadas, en línea con la Nueva 
Agenda Urbana (NAU), tanto la Sedatu como 
el Infonavit promueven esquemas de recate de 
vivienda a través de programas públicos, desa-
rrollo urbano compacto y en perímetros de con-
tención de crecimiento urbano. Sin embargo, el 
sector público enfrenta, por un lado, el desafío 
de dotar de servicios a los desarrollos construidos 
en décadas pasadas y, por otro, el de incentivar 
al sector privado a construir vivienda compacta, 
bien servida y comunicada para personas de es-
casos recursos. 

Tecnologías de poder, tácticas y 
prácticas cotidianas para producir 
espacio
Hasta ahora se ha utilizado un enfoque de po-
lítica pública para explicar el desfase existente 
entre el desarrollo de vivienda y la dotación de 
equipamiento. Este abordaje, sin embargo, nos 
dice poco acerca de la manera en que vivienda 
y equipamiento son producidos una vez que los 
conjuntos son habitados. Aún y cuando residen-
tes, desarrolladores y servidores públicos parecen 
coincidir en la relevancia del equipamiento, las 
prioridades y los intereses de estos actores fre-
cuentemente discrepan. Derivados de agendas di-
vergentes, los actores involucrados implementan 
tácticas y estrategias que pugnan por controlar 
la dotación y gestión de equipamiento; en estas 
pugnas de poder nos enfocamos, para entender 
los mecanismos mediante los cuales diferentes ac-
tores producen la ciudad, es decir, deciden e im-
plementan estrategias para definir cómo, cuándo 
y dónde se construye y gestiona un espacio. 

La relación entre poder y espacio ha sido abor-
dada desde diversas perspectivas. En este trabajo 
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nos adherimos a las teorías de Foucault, que —
contrario a sus pares estructuralistas que estudian 
el poder desde la hegemonía— aborda al poder 
como inevitable, potencialmente positivo y no 
constreñido al Estado, sino disperso en la socie-
dad (Lemke, 2000). Desde la gubernamentali-
dad, o racionalidad detrás del ejercicio de poder, 
Foucault estudia en contextos como la prisión y 
la clínica psiquiátrica, la forma cómo, mediante 
diferentes prácticas tanto de regulación como de 
arreglo espacial, el poder puede conducir la con-
ducta de los individuos a la distancia, de manera 
que estos se autogobiernen y a la vez reproduz-
can la racionalidad política dominante (Foucault 
et al., 1992; Rose et al., 2006). 

En la literatura sobre vivienda, la gubernamenta-
lidad ha sido empleada para estudiar tanto desa-
rrollos residenciales de nivel alto y medio, como 
de vivienda pública, principalmente en países 
de habla inglesa (Australia, EE. UU. y Reino 
Unido). Una gran parte de esta literatura se en-
foca en prácticas neoliberales de atrincheramiento 
del Estado, así como del gobierno a distancia 
mediante agencias intermediarias y mecanismos 
administrativos como la auditoría y evaluación 
(Dodson, 2006; Flint, 2004; McKee y Cooper, 
2008). Otro tema recurrente en esta literatura 
es el gobierno de los residentes a través del con-
sumo de estilos de vida, inclusión en comuni-
dades especializadas y cumplimiento de códigos 
de conducta y normas establecidas (Cheshire et 
al., 2009; Flint, 2004; Flint y Rowlands, 2003; 
Gurney, 1999; McGuirk y Dowling, 2011; Mc-
Kee, 2009; Nethercote, 2015; Power, 2014). Sin 
embargo, en esta línea de conocimiento, la lite-
ratura que aborda la intersección entre la guber-
namentalidad y las experiencias de los residentes 
es limitada, así como aquella que estudia al es-
pacio como instrumento de gobierno. Además, 
la liga entre vivienda y equipamiento vista desde 
la gubernamentalidad es escasa; en estos huecos, 

tanto teóricos como empíricos, se inserta la pre-
sente investigación.

Finalmente, el estudio de gubernamentalidad 
se ha centrado en las prácticas del “poderoso”, 
subestimando el ejercicio de poder desde abajo, 
es decir, desde la lógica de quien vive y produce 
espacio mediante tácticas cotidianas. Para ello, 
el trabajo propone un diálogo entre la guberna-
mentalidad de Foucault y el estudio de las tácti-
cas cotidianas de De Certeau (2000). Este último 
autor argumenta que, a través de actos modestos 
de adaptación y apropiación, las personas recla-
man su derecho como productores de espacio. 
Lejos de ser premeditadas, estas tácticas aprove-
chan los huecos y la oportunidad para incrus-
tarse como pequeñas “victorias del débil sobre el 
fuerte” (p. XIX); sin embargo, las victorias son 
también manifestaciones de poder que nos per-
miten entender las preferencias y necesidades de 
un sector para (y no con) el cual se produce el 
espacio. A continuación, presentamos algunas 
herramientas teóricas empleadas en este trabajo 
para analizar tanto las pequeñas victorias del “dé-
bil”, como las estrategias del “fuerte” para con-
trolar la dotación de equipamiento. 

Analizando las prácticas del “fuerte”: 
el gobierno de la población y del 
territorio
En la década de los 70, Foucault impartió una 
serie de cursos en el Collège de France, que cam-
biaron la forma en que se concebían el poder y 
el gobierno. Sus escritos se centraron en la rela-
ción dialéctica entre el poder y el saber y en el 
rol del espacio como contenedor y promotor de 
esta relación (Foucault et al., 1992). En su cáte-
dra del 1 de febrero de 1978, Foucault acuña el 
término “gubernamentalidad”, y lo define como 

el conjunto constituido por las instituciones, los pro-
cedimientos, análisis y reflexiones, los cálculos y las 
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tácticas que permiten ejercer esa forma bien especí-
fica, aunque muy compleja, de poder que tiene por 
blanco principal la población, por forma mayor de 
saber la economía política y por instrumento esencial 
los dispositivos de seguridad. (Foucault, 2006, p. 115)

La gubernamentalidad se refiere entonces a una 
forma de gobernar a la población que, lejos de 
ser coercitiva, emplea diferentes herramientas 
o, en palabras de Foucault, se vale de “toda una 
serie de aparatos específicos de gobierno [y del] 
desarrollo de toda una serie de saberes” (p. 116). 
Estos aparatos o tecnologías de poder permiten 
operacionalizar el estudio del poder, analizar la 
racionalidad detrás de su ejercicio y entender sus 
prácticas. Las tecnologías de poder buscan gober-
nar la producción de conocimiento, la conducta 
de los individuos (gobierno de la población) y la 
configuración espacial (gobierno del territorio) 
a través de un conjunto de herramientas legales, 
institucionales y morales, entre otras, con el fin 
de ejercer una forma de gobierno a distancia, es 
decir, a través de mecanismos indirectos y no do-
minantes o impositivos (Foucault et al., 1992, 
Miller y Rose, 2008). En este trabajo nos enfoca-
mos en el gobierno de la población y del territo-
rio para entender las prácticas de poder ejercidas 
por diferentes actores para controlar la dotación 
de servicios comerciales en Ciudad Satélite. 

El gobierno de la población

Gobernar la conducta de la población a distan-
cia requiere de tecnologías que actúen a través 
de los individuos, de manera que sean ellos mis-
mos quienes se autorregulen. Algunos ejemplos 
de este tipo de tecnologías son la construcción de 
capacidades de autogestión; la conformación de 
“comunidades” con intereses particulares, y una 
moral compartida que regula la conducta de sus 
miembros y la implementación de normativas y 
códigos de conducta que “guían” el comporta-
miento de los individuos.

Las tecnologías para construir capacidades de 
autogestión, también denominadas tecnologías 
ciudadanas o de “sujetificación” trabajan con (y 
no en contra de) los sujetos, con el fin de que 
sean a la vez gobernables y autogestores (Dean, 
1999; Chipkin, 2003). Un ejemplo de este tipo 
de tecnologías son los programas de capacitación 
vecinal que implementan algunas desarrollado-
ras de vivienda, con el fin de entrenar a vecinos 
autogestores de bienes y servicios para su comu-
nidad. Otro ejemplo son las estrategias de mar-
keting de empresas vivienderas que producen 
un discurso de mercado que vende “modelos de 
vida” y no solamente un espacio habitable, con 
el fin de competir y guiar la toma de decisiones 
de consumidores libres en un mercado que ofrece 
opciones casi ilimitadas. Mediante estas herra-
mientas, se espera que los individuos se respon-
sabilicen de la gestión de su espacio sin que el 
Estado o el sector empresarial deban intervenir, 
así como regular y conducir su comportamiento 
a la distancia. 

Construir comunidad también se puede usar 
como un medio de control para guiar las con-
ductas individuales de acuerdo con valores com-
partidos, con normas grupales y con formas de 
comportamiento esperadas para poder pertene-
cer (Miller y Rose, 2008). Para ello, los actores 
empoderados deben promover la organización 
comunitaria, capacitar a los miembros de la co-
munidad y promover el sentido de pertenencia 
mediante símbolos, identidades y éticas compar-
tidas (Cheshire et al., 2009). 

La ética compartida forma parte de las tecnolo-
gías de etho-poder, que buscan controlar el com-
portamiento de los individuos a través de una 
moral comunitaria. Mediante estas herramientas 
los mismos individuos estigmatizan a otros que 
se salen de la norma (Power, 2014). En el curso 
del 1º de marzo de 1978, Foucault (2006) ilustra 
esta tecnología mediante el ejemplo de la guerra, 
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explicando cómo, de ser un oficio voluntario, 
pero con numerosas deserciones, se convirtió en 
una profesión, en un compromiso ciudadano y 
en una “conducta ética y política” (p. 233), por 
lo que desafiarla atenta contra los valores mora-
les de la sociedad que la controla. 

Finalmente, las tecnologías contractuales inclu-
yen normas, leyes y reglamentos que regulan, 
mediante instrumentos legislativos, la conducta 
de los individuos, estos instrumentos, traducen 
la moral construida en normas legalmente san-
cionables. El éxito de estas tecnologías se alcanza 
cuando los individuos adoptan de manera volun-
taria las normas y las perciben como deseables y 
no como detractoras de las libertades individua-
les (Cheshire et al., 2009).

El gobierno del territorio

La gubernamentalidad emplea también lógicas 
espaciales y territoriales para gobernar a la pobla-
ción. Tomando como ejemplo el diseño, geome-
tría, distribución, orientación y disposición de los 
elementos de los campamentos militares roma-
nos, Foucault (2002, p. 159) asevera que: “[la] 
arquitectura…habría de ser un operador para 
la trasformación de los individuos: obrar sobre 
aquellos a quienes abriga, permitir la presa sobre 
su conducta, conducir hasta ellos los efectos del 
poder, ofrecerlos a un conocimiento, modificar-
los”. En otras palabras, la racionalidad detrás de 
un gobierno que emplea al espacio como vehí-
culo asume que este puede ser usado para guiar 
el comportamiento y adoctrinar individuos. Esta 
racionalidad o lógica detrás del empleo del espa-
cio para gobernar fue denominada diagrama por 
Foucault (2002). Huxley (2007) retoma esta no-
ción y caracteriza a los diagramas en tres tipos: 
disposición, generación y revitalización. En este 
trabajo nos enfocamos en los primeros dos, por 
ser los encontrados en el caso de estudio.

El diagrama por disposición se basa en el prin-
cipio de que la dimensión física del espacio (por 
ejemplo, estructura, jerarquía), refleja valores mo-
rales (por ejemplo, orden, eficiencia), que pueden 
ser reforzados si la disposición espacial lo facilita. 
Por ejemplo, construir vivienda social ornamen-
tada promoverá que los residentes sientan que vi-
ven en un entorno de nivel medio, y por lo tanto 
tenderán a preservar su orden y homogeneidad. 

El diagrama por generación pretende crear am-
bientes que conduzcan a comportamientos es-
pecíficos. Por ejemplo, ambientes higiénicos 
(limpios, con buena ventilación, iluminación, 
etc.) promoverán conductas higiénicas.

En resumen, las lógicas o diagramas espaciales 
atribuyen a la forma física, la creación de am-
bientes y a la implementación de principios o 
paradigmas sociales, cualidades capaces de guiar 
el comportamiento, reforzar códigos de ética y 
promover la evolución humana. Estas tecnolo-
gías de gobierno territorial no son determinísti-
cas y se utilizan en conjunción con tecnologías 
de gobierno de la población; descifrarlas nos 
permite entender la lógica mediante la cual di-
ferentes formas de gobierno definen lo que es 
considerado problemático y las posibles formas 
de intervención. 

Analizando las prácticas del “débil”: la 
familiarización del espacio 

Las tecnologías para gobernar al territorio y a 
la población son generalmente usadas en com-
binación, puestas a prueba y constantemente 
reajustadas, ya que el ejercicio de poder es co-
múnmente cuestionado, negociado, impugnado, 
replanteado e incluso neutralizado o redirigido; 
sería un error pensar que los individuos repro-
ducen de forma pasiva estas prácticas de poder. 
Los individuos sujetos a estas tecnologías cavan 
espacios para reclamar, muchas veces de forma 
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modesta e incluso extralegal, el ser incluidos en 
las lógicas de poder y producción del espacio. A 
diferencia de la confrontación, estas tácticas son 
mucho más comunes, pero menos visibles ya que 
aprovechan ventanas de oportunidad en las que 
se insertan las voces de los entes de gobierno me-
nos empoderados. 

Mientras que Foucault aborda las tecnologías del 
poderoso para guiar la conducta de los sujetos, 
De Certeau (2000) nos ofrece las herramientas 
para entender estas tácticas mediante un análi-
sis de los “procedimientos populares” o “mani-
pulaciones internas de un sistema, el de la lengua 
o el del orden construido” (p. 29), mediante las 
cuales los individuos domestican espacios pro-
ducidos bajo una lógica político-económica dis-
cordante con su práctica cotidiana. 

De Certeau argumenta que, en una sociedad con-
sumista neoliberal, la mayor parte de la población 
es excluida de los procesos de producción de ob-
jetos, espacios, discursos y políticas públicas, en-
tre muchos otros. Esta masa crítica de “sujetos” 
insertan sus voces en al sistema, mostrando sus 
preferencias de consumo, actos de apropiación y 
adaptación. Estos actos no son otra cosa que ma-
nifestaciones modestas de resistencia que no bus-
can emancipación sino reconfigurar su campo de 
acción: “los usuarios ‘trabajan’ artesanalmente —
con la economía cultural dominante y dentro de 
ella— las innumerables e infinitesimales meta-
morfosis de su autoridad para transformarla de 
acuerdo con sus intereses y reglas propias” (De 
Certeau, 2000, p. XLIV). En este palimpsesto 
de pequeñas transformaciones o tácticas, los su-
jetos navegan el sistema son gobernados mien-
tras que se resisten. 

Por lo tanto, analizar las tácticas cotidianas es 
central para, por un lado, entender la mecá-
nica del ejercicio de poder desde abajo y, por 
otro, entender cómo el espacio, concebido desde 
arriba, es adaptado y domesticado desde abajo 

(De Certeau, 2000; Thompson, 2003). Para ello, 
utilizaremos como herramienta de análisis o tec-
nología de gobierno, la familiarización. 

La familiarización es una táctica de adaptación 
para incluir las prácticas cotidianas en espacios 
concebidos desde “arriba”, es decir, para solven-
tar la brecha existente entre lo planificado y lo 
vivido (Perera, 2009). Esta táctica no es confron-
tativa ni busca cambios estructurales, más bien, 
permite a los individuos sobrevivir y solventar 
sus necesidades inmediatas en sistemas impues-
tos. Estas tácticas “…no son ni dramáticas ni 
vistosas, sino que se encuentran confinadas a la 
trastienda de la vida social” (Perera, 2009, p. 56, 
traducido por los autores), sin embargo, pueden 
promover cambios progresivos, y son tan impor-
tantes para la subsistencia de ciertas comunidades 
urbanas como lo son los mecanismos formales 
de producción espacial. Ejemplos de estas tácti-
cas son las trasformaciones y apropiaciones in-
formales del espacio.

En las siguientes secciones analizamos cómo di-
ferentes actores involucrados en la dotación de 
equipamiento en desarrollos de vivienda social 
imponen, cuestionan y negocian el ejercicio de 
poder en el caso de estudio seleccionado a tra-
vés del gobierno de la población, del territorio y 
de la familiarización del espacio. 

Metodología 

En este trabajo nos enfocamos en Ciudad Sa-
télite, un desarrollo de vivienda social masivo, 
ubicado en la periferia de la ciudad de San Luis 
Potosí. Seleccionamos este caso ya que el equi-
pamiento local juega un rol central en este de-
sarrollo alejado de servicios (a 15 kilómetros del 
centro de la ciudad), y las estrategias que los ac-
tores emplearon para dotarlo nos ofrecen una pa-
leta de análisis representativa de las tecnologías 
tratadas en la sección anterior. 
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Ciudad Satélite fue gestionada en el 2006 por un 
gobernador que vendió a la ciudadanía la idea 
de producir desde cero una “ciudad jardín”, que 
prometía servicios y equipamientos urbanos en 
un entorno silvestre. Mientras el gobernador es-
tuvo en turno, cinco grandes equipamientos y 
poco más de 4500 viviendas fueron construidas, 
sin embargo, cuando este dejó su cargo, se iden-
tificaron malos manejos de presupuesto y pre-
dicciones financieras fallidas que dejaron tanto 
a desarrolladores como a los primeros residentes 
en incertidumbre. Estos últimos, por lo tanto, se 
vieron obligados a poner en marcha estrategias 
para llenar los vacíos de equipamiento que el sec-
tor público dejó. La historia, un tanto particular 
de este desarrollo, permite develar las estrategias 
de poder que: 1) el sector público empleó para 
construir grandes equipamientos, aun cuando 
no existía la demanda que los justificara; 2) los 
desarrolladores pusieron en marcha para dotar a 
sus propios conjuntos de equipamiento en be-
neficio de la venta de vivienda; y, finalmente, 3) 
los residentes implementaron para cubrir sus ne-
cesidades básicas de consumo. 

Este trabajo forma parte de un proyecto de in-
vestigación doctoral, realizado en la Universi-
dad de Illinois en Chicago, que aborda diferentes 
subsistemas de equipamiento. En este proyecto 
la información fue recabada mediante métodos 
mixtos, por medio de encuestas, entrevistas, in-
vestigación documental, de archivo y fuentes se-
cundarias, observación, levantamiento fotográfico 
y mapeo. Este artículo analiza los datos obtenidos 
mediante entrevistas e investigación documental, 
y se enfoca en el comercio como un subsistema 
de equipamiento clave en desarrollos de vivienda 
que facilita el acceso a bienes de consumo básico 
y apoya a la economía local. El comercio, ade-
más, es el único subsistema de equipamiento en 
cuya dotación participaron tanto residentes como 
desarrolladores y gobierno. 

Las entrevistas semiestructuradas fueron centra-
les para entender la percepción de diferentes ac-
tores en torno a la dotación de equipamiento. La 
muestra no probabilística de participantes (n = 
46) fue seleccionada por conveniencia con base 
en el método bola de nieve, e incluyó residentes 
(n = 28), servidores públicos (n = 9), personal de 
las desarrolladoras (n = 7), un cura y un acadé-
mico. Se diseñaron instrumentos diferentes para 
cada tipo de actor con preguntas que permitie-
ran entender la relación de los participantes con 
el caso, su conocimiento y percepción acerca del 
proceso de diseño, planeación, desarrollo, organi-
zación comunitaria y provisión de equipamiento 
en la Ciudad. Las entrevistas fueron audiograba-
das, transcritas y sometidas a un análisis de con-
tenido cualitativo en Atlas Ti. Los datos fueron 
codificados en dos niveles, uno teórico, corres-
pondiente a las tecnologías de poder expuestas en 
la sección anterior (14 códigos), y uno empírico, 
en relación con la historia y el proceso de desa-
rrollo de la vivienda y del equipamiento (24 có-
digos). Todas las referencias a entrevistas en este 
documento utilizan seudónimos para garantizar 
la confidencialidad de los participantes. 

Mediante investigación documental se analiza-
ron reglamentos, acuerdos municipales, planes 
de desarrollo y leyes urbanas para triangular in-
formación sobre el proceso de planeación, lici-
tación y construcción de la Ciudad, así como 
para entender los reglamentos internos de las 
desarrolladoras. 

Los hallazgos fueron validados mediante estra-
tegias para que estos sean creíbles, transferibles, 
fiables y confirmables (Krefting, 1991). Estas es-
trategias son la triangulación y contextualización 
de los datos, descripciones puntuales del caso y 
los métodos, de manera que los hallazgos puedan 
ser entendidos desde otros casos y los métodos 
replicados. Finalmente, se realizó una estancia 
prolongada en el sitio de estudio, con el fin de 
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confirmar y triangular la información que a con-
tinuación se presenta. 

Ciudad Satélite: ¿“ciudad”  
o desarrollo habitacional?

Teniendo como eje central la dotación de equipa-
miento, Ciudad Satélite prometía contrarrestar la 
tendencia nacional de reproducir desarrollos masi-
vos alejados de servicios y fuentes de trabajo. Para 

ello, el Plan Parcial de Ciudad Satélite (Secretaría 
General de Gobierno de San Luis Potosí, 2007) 
destinó 300 hactáreas para uso industrial y, de las 
700 hectáreas destinadas para uso habitacional, el 
30% fue reservado para espacio público y equi-
pamiento, esto es el doble a lo indicado por el re-
glamento de construcciones. La foto aérea de la 
figura 1 muestra el área construida de la Ciudad 
con la zona industrial al fondo, y el plano mues-
tra la estructura urbana del desarrollo.
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Además de planificar el espacio, el gobierno en 
turno aseguró fondos públicos para la construc-
ción de tres escuelas, un centro de salud y una 
tienda de abarrotes (Max), antes de que los pri-
meros residentes se asentaran; también se abrió 
una base de operación de la policía estatal y ofi-
cinas de la Comisión Estatal de Agua (CEA); sin 
embargo, al término de la administración, entre 
2009 y 2016 únicamente fueron construidos una 
tienda OXXO, un centro comercial y un centro 
comunitario privados, promovidos por la desa-
rrolladora URBI, y una capilla construida por la 
comunidad. Finalmente, de 2017 a la fecha, de-
rivada de la política estatal actual (2015-2021), 
se construyó una universidad que entró en fun-
ciones en el 2019. 

Catorce años después de iniciada la construcción 
de la ciudad, han sido desarrollados 6 de los 20 
macrolotes en que se encuentra dividido el com-
plejo. En ellos, siete colonias con diferentes nive-
les de poblamiento albergan al 15% de las 32 000 
viviendas que, según el plan parcial de Ciudad 
Satélite, serían construidas entre 2007 y 2012. 
En materia de equipamiento, 191 fueron plani-
ficados, y de estos solo 12 están construidos, 6 
están subutilizados (escuelas, tienda de abarrotes 
y centro de salud), dos se encuentran cerrados 

(centro comercial y comunitario) y uno a medio 
construir (capilla). En resumen, la promesa de 
construir una ciudad inmersa en un entorno rural 
y dotada de equipamiento en proximidad quedó 
reducida a la construcción de siete colonias de vi-
vienda económica pobremente servidas. Esta in-
vestigación toma como subcasos las primeras tres 
colonias desarrolladas, las cuales son las más po-
bladas, y las que concentran la mayor parte del 
equipamiento: Satélite, el Manantial y Urbivillas. 

Equipamiento comercial en Ciudad Satélite

En comparación con los sistemas de equipa-
miento educativo, comunitario, religioso y de sa-
lud, el comercial es el más desarrollado en Ciudad 
Satélite, ya que, además de la tienda de abarrotes 
y el centro comercial, han proliferado los nego-
cios familiares. La tienda de abarrotes o Max fue 
el primer y más grande establecimiento comercial 
en Ciudad Satélite, construido como parte de las 
estrategias del gobierno estatal (2003-2009) para 
asegurar la dotación de equipamiento, aun an-
tes de que existiera la demanda. El Max se ubica 
sobre la calle principal, a la entrada de Satélite, 
por lo que, tanto por su ubicación como por la 
dimensión de la construcción, el establecimiento 
es un referente en la colonia (figura 2).
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Aun cuando el Max ofrece una variedad de pro-
ductos, además de albergar una farmacia, torti-
llería y purificadora de agua, algunos residentes 
encuentran que la oferta es limitada. Además, 
manifiestan que prefieren ir a San Luis por sus 
comestibles una vez a la semana en transporte 
público en vez de caminar en un contexto urba-
nizado que prioriza al vehículo privado: “cuando 
puedo y tengo dinero, voy a San Luis a hacer 
el mandado, si no tengo voy al Max, pero está 
caro y la caminata está pesada por que el sol está 
bien fuerte y no hay ni pa’ dónde hacerse” (Ali-
cia, residente de Satélite, comunicación perso-
nal, marzo del 2012). 

La oferta limitada, los precios caros y un am-
biente poco amigable con el peatón se reflejan en 
la preferencia de consumo; Cathy, residente del 
Manantial y madre de 2 hijas, comenta: 

Yo compro mi mandado en la tienda de la esquina. El 
Max es bien caro e ir a San Luis está complicado. Te-
nemos que cargar con niñas y mandado así que solo 
vamos una vez al mes. En San Luis compro pañales y 
verduras…por eso casi no comemos carne, solo chu-
letas, más bien comemos frijoles, arroz, maruchas y 
huevo (junio del 2012). 

Los comercios familiares han subsanado parte de la 
demanda de comestibles en Ciudad Satélite ofre-
ciendo productos que de otra manera los residentes 
consiguen viajando largas distancias, sin embargo, 
estos manifiestan que la oferta de productos es li-
mitada y costosa. En Ciudad Satélite, este tipo de 
comercio ha proliferado a pesar de los esfuerzos 
que los desarrolladores hacen por limitarlo con el 
fin de mantener la imagen homogénea e identi-
dad del desarrollo (figuras 3 y 4). Estos negocios 
se establecen en la sala de las viviendas o en cuar-
tos construidos ad hoc en el espacio de cochera, 
disminuyendo el espacio de vivienda y transfor-
mando el diseño urbano original.

Las desarrolladoras intentan, mediante diferentes 
estrategias fallidas, prohibir los cambios de uso 
argumentado que no tienen permiso sanitario, 
ni de construcción ni de uso de suelo, y que ade-
más promueven el hacinamiento y deterioran la 
imagen de los desarrollos. Por ello han previsto 
espacios de uso exclusivamente comercial, tanto 
en lotes residuales a las orillas de las manzanas, 
como en lotes de mayores dimensiones. Este es 

el caso del centro comercial que Urbi, la desa-
rrolladora que gestiona Urbivillas, construyó a 
la entrada de su fraccionamiento.

Este centro comercial se inserta en el concepto 
de vida residencial que Urbi vende a sus clien-
tes (figura 5). Como parte de este, la desarro-
lladora dota a sus comunidades de espacios de 
equipamiento básico construidos por ella misma 
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o mediante convenio con el municipio y asocia-
ciones civiles. Según Claudia, gestora comuni-
taria de Urbi: 

En mi opinión, los desarrolladores no pueden solo 
construir vivienda esperando que papá gobierno cons-

truya el equipamiento. Tienes que gestionarlos y ave-
riguar de dónde puedes conseguir recursos…Urbi 
siempre ha tenido este esquema, antes trabajé para 
[otra desarrolladora] pero solo construía casas y mien-
tras Urbi vendía 200 casas la otra vendía 50 (abril 
del 2012). 

En síntesis, tanto el equipamiento como la pre-
servación de la imagen urbana son centrales en 
la estrategia de marketing de las desarrolladoras. 
Urbi toma muy en serio la homogeneidad de sus 
desarrollos de estilo californiano, que protege me-
diante el “Manual del Usuario”: 

Con el fin de mantener una imagen urbana homogé-
nea, los propietarios pueden modificar sus fachadas 
solamente en base a una lista de modificaciones preau-
torizadas por Urbi…Bajo ninguna circunstancia estos 
bienes [refiriéndose a las viviendas] podrán ser usados 
con fines ajenos a los residenciales…tales como: tien-
das de abarrotes, papelerías, restaurantes, cafés, zapa-
terías… (Urbi, s.  f.)

De esta manera, la desarrolladora busca regu-
lar intervenciones a fachadas y cambios de uso 
de suelo, prohibiendo terminantemente el uso 
comercial y ejerciendo un poder que no le co-
rresponde al no ser autoridad gubernamental. 
Además, Urbi provee a los nuevos residentes 
con planos preautorizados de extensión llama-
dos “casa sueño”, y paralelamente vigila su cum-
plimiento a través de un departamento de trabajo 
comunitario en sitio. Los trabajadores comuni-
tarios entrenan a los residentes para que conoz-
can y respeten el reglamento y se adhieran al 
concepto de vida residencial. Por otro lado, pro-
mueven también la autogestión no coercitiva, de 

manera que los mismos residentes denuncien y 
controlen a sus vecinos. 

Discusión 

La dotación de equipamiento en desarrollos de 
vivienda social es central, ya que permite a las fa-
milias tener acceso a productos y servicios bási-
cos como la educación y la salud. Sin embargo, 
también está sujeta a dinámicas de poder que 
buscan controlar su provisión. En Ciudad Saté-
lite, la dotación de equipamiento fue uno de los 
factores que atrajo a los primeros residentes, sin 
embargo, actualmente es una de las principales 
causas de inconformidad comunitaria y de aban-
dono de vivienda. 

Ciudad Satélite utilizó como estrategia de mer-
cado la dotación de equipamiento. Las promesas 
de una “ciudad jardín” no solo incluían el idilio 
de grandes áreas verdes y amplios espacios públi-
cos sino también los equipamientos de proximi-
dad que oferta una ciudad a sus habitantes. Esto 
lo entendió claramente la administración que 
promovió el desarrollo y, por lo tanto, construyó 
equipamientos sobredimensionados, previendo 
el crecimiento acelerado de la población según 
un plan que no pudo concretarse. El Max es un 
ejemplo de cómo la administración pública buscó 
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gobernar el territorio, demostrando un poder de 
producción espacial grandilocuente, ubicado en 
el acceso principal del desarrollo; sin embargo, 
este equipamiento centralizado no responde a las 
necesidades de los residentes, quienes priorizan 
la proximidad del abastecimiento en un contexto 
agreste al peatón. Como resultado, sus preferen-
cias de consumo han fomentado la apertura de 
comercios domésticos. Estos forman parte de uno 
de los pocos equipamientos que los residentes se 
dan a la tarea de proveer por sus propios medios. 
A tan solo 4 años de su construcción, poco me-
nos del 5% de las viviendas ya ofertaba algún 
servicio comercial. De esta manera, el comercio 
informal, a baja escala y costo, compensó la cen-
tralidad del comercio y el monopolio.

Los comercios forman parte de las tácticas de 
familiarización que los residentes implementan 
para rellenar los huecos que el comercio formal 
no cubre. Esta táctica, lejos de buscar generar 
cambios estructurales, aprovecha las oportunida-
des para insertarse, mientras que subsana la ne-
cesidad básica de acceso a comestibles y ofrece la 
posibilidad de mejorar el ingreso familiar. Al abrir 
sus comercios, los residentes demuestran el po-
der que pueden ejercer como propietarios de su 
vivienda. En otras palabras, la propiedad privada 
permite a los residentes emitir una declaración 
espacial de poder para contribuir con la produc-
ción de su entorno cotidiano, asumiendo costos 
como el consumo de espacio doméstico en una 
casa con dimensiones muy reducidas (45 m2).

La desarrolladora, por otro lado, ha puesto en 
práctica una serie de tecnologías de poder para 
evitar que el uso comercial prolifere y que las ade-
cuaciones a las viviendas dañen la imagen que 
tanto se esfuerzan por preservar y vender. A tra-
vés del concepto de vida residencial, Urbi echa 
mano de diversas tecnologías como la construc-
ción de un modelo que comercializa un estilo de 
vida que emula el de la clase media y busca influir 

en las decisiones de consumo de los residentes 
(tecnología de sujetificación). Sin embargo, al 
adherirse a este modelo, la desarrolladora espera 
que los individuos también adopten una moral 
clase mediera (tecnologías de etho-poder) que 
valoriza la homogeneidad de la imagen y la apa-
riencia californiana de las viviendas. Además, 
Urbi instaló en sitio un equipo de trabajadores 
comunitarios que entrenan a los residentes para 
que estos construyan comunidad, mantengan sus 
espacios comunes e implementen el reglamento 
(tecnología contractual) en caso de que algún ve-
cino no respete las normas. 

De esta manera, Urbi empleó tecnologías espacia-
les para controlar la dotación de equipamiento. 
A través de la construcción del centro comercial, 
la desarrolladora pretende centralizar y contro-
lar esta actividad. La arquitectura californiana 
y ubicación central del comercio da cuenta del 
diagrama espacial que pretende proyectar una 
imagen de orden y autosuficiencia, conducentes 
a la generación de un ambiente que promueva 
comportamientos ordenados y “beneficios recí-
procos para todos los residentes”, según el Ma-
nual del Usuario de Urbi. Sin embargo, como lo 
demuestra el caso del Max, este tipo de equipa-
mientos no corresponde a las necesidades y re-
laciones locales.

En resumen, el estudio de caso demuestra cómo 
tanto los residentes, como gobierno del Estado, y 
la desarrolladora de vivienda Urbi buscaron con-
trolar, mediante tecnologías diversas, la dotación 
de comercio. Es notorio, el uso conjunto de tec-
nologías de gobierno de la población y del terri-
torio. Un ejemplo de ello es el diseño de la “casa 
sueño”, como herramienta espacial para controlar 
ampliaciones a vivienda y el reglamento, como 
herramienta contractual que prohíbe extensio-
nes no autorizadas por la constructora. La im-
plementación de estas tecnologías de poder, sin 
embargo, no está exenta de contradicciones; por 
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ejemplo, el ímpetu por preservar la “homologa-
ción de la imagen” por parte de la desarrolladora 
es contradictorio en un contexto en el que las fa-
milias demandan servicios en proximidad y ca-
recen de fuentes de trabajo locales, oportunidad 
que ofrecen los pequeños negocios familiares. Por 
otro lado, el implementar esta estrategia de fami-
liarización o adaptación del espacio contribuye 
a incrementar el ingreso familiar, pero también 
reduce el espacio habitable. Estos ejemplos nos 
demuestran que gobernar es una operación emi-
nentemente fallida, sometida constantemente a 
prueba y error (Huxley, 2008). 

Conclusiones

El análisis presentado en este trabajo demues-
tra cómo el ejercer poder requiere de estrategias 
que, una vez implementadas, deben ser constan-
temente ajustadas y reformuladas. El poder cen-
tralizador del gobierno, la gubernamentalidad 
de la desarrolladora y las tácticas de familiariza-
ción de los residentes se encuentran en constante 
tensión; los casos evidencian la forma cómo los 
residentes cavan nichos de oportunidad para pro-
ducir, apropiarse y utilizar el espacio. Estas tác-
ticas flexibles y adaptables al contexto pueden 
ser el parámetro que nos ayude a entender cuá-
les son y cómo atender las necesidades cotidia-
nas y cómo negociarlas con otros productores de 
espacio. En este contexto, la política pública de 
vivienda debe fomentar la inclusión desde etapas 
tempranas de los proyectos habitacionales a los 
diferentes actores que intervendrán en la cons-
trucción y gestión del equipamiento, así como 
contemplar esquemas flexibles de familiarización 
del espacio habitable y fomentar el uso de suelo 
mixto con comercio de proximidad, con el fin 
de que este responda de manera más adecuada a 
las necesidades de los residentes y a contextos en 
desarrollo caracterizados por la falta de equipa-
miento y servicios; de esta manera, se fomentaría 

la accesibilidad tanto física como económica al 
equipamiento. 

 A manera de buena práctica, no se puede soslayar 
el modelo de emprendimiento público-privado 
que el Gobierno del Estado y la desarrolladora 
Urbi promovieron tanto en el Max como en el 
centro comercial de Urbivillas. Estos casos pue-
den servir de ejemplo para el diseño de esquemas 
mixtos de dotación de equipamiento, modelo de 
barrio y disponibilidad de espacio, abordando los 
problemas identificados como el alto costo de los 
productos, la limitada diversificación de los mis-
mos y centralidad en el automóvil. 

Una veta para futuras investigaciones es el rol y 
las oportunidades con las que cuentan las mujeres 
en desarrollos periféricos como Ciudad Satélite, 
quienes, mediante microempresas y pequeños co-
mercios, pueden generar fuentes de trabajo. Así 
mismo este trabajo puede derivar en el estudio 
de la accesibilidad como elemento de disponibi-
lidad del espacio, incluyendo elementos econó-
micos y sociales que limitan su uso.
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